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No me interesa tu edad. Quiero saber si te arriesgarías a parecer un tonto por amor, por tus sueños, por la aventura de estar vivo…
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Adrián, el consultor, llevaba varios días merodeando por la empresa y hasta aquella mañana nunca se había dirigido a Carlos. En cierto modo, tampoco es que Carlos tuviera demasiadas ganas de entablar conversación con él: aquella auditoría resultaba muy sospechosa a la mayoría de los empleados, y él no era una excepción. Se comentaba que la alta dirección la había encargado para poder justificar, utilizando algún parapeto, un drástico ajuste de personal. Tampoco había datos sólidos que apoyasen estas conjeturas, pero lo cierto es que ningún miembro de la directiva se había preocupado de darles explicaciones, y por lo tanto era fácil que todo el mundo en la compañía hubiera hecho sus propias cavilaciones.

•  Buenos días, mi nombre es Adrián Cortés – le dijo el consultor, tendiéndole una amigable mano y esbozando una amplia sonrisa.



•  Buenos días – replicó Carlos, lacónico.



•  Eres Carlos Sánchez, ¿no?



•  Efectivamente.





Adrián se sentó al lado de Carlos, en la mesa en la que el segundo solía trabajar. Aquella mañana no estaba Gemma, su compañera, pues se había pedido el día libre, por lo que ambos, él y el consultor, gozaban de una cierta intimidad.

•  ¿Qué haces? – inquirió Adrián, con sincera animosidad.





«Pues sí que es atrevido este tío. ¿Quién se ha creído que es para hacerme esta pregunta cuando apenas nos acabamos de presentar?», se dijo Carlos, algo irritado.

•  Lo de siempre. Cuadro las entradas de los proveedores con nuestro almacén. Gemma se encarga de las compras y yo voy asignando huecos a los camiones.



•  Interesante…



•  Si tú lo dices.





Adrián miró al rostro de Carlos. El consultor tenía unos grandes ojos de color claro, penetrantes y muy amigables. A Carlos le resultó extrañamente agradable contemplarlos.

•  ¿No te gusta tu trabajo?



•  Bueno, tampoco es eso. Pero preferiría hacer otras cosas – respondió Carlos, que tampoco deseaba mostrar demasiada indiferencia, no fuera a ser cierto lo de la reducción de plantilla.



•  ¿Qué te gustaría hacer? – preguntó el consultor, bastante interesado.





Carlos se sintió desconcertado. Era la primera vez en muchos años que alguien le hacía aquella pregunta, y lo cierto es que ahora no sabía bien qué responder.

•  Estamos hablando de trabajo, ¿no es cierto?



•  Estamos hablando de lo que quieras hablar, Carlos. He venido aquí para tratar de echar una mano, para intentar ayudar a esta compañía a mejorar sus resultados. Evidentemente, para eso todos los que la componen deben de estar motivados, y tú no pareces muy contento.





Adrián hablaba con tranquilidad. En su tono no había ni un solo asomo de crítica o censura, sino más bien una afable cordialidad. Se apreciaba que estaba tratando de constatar hechos para hacerse una idea correcta de la situación, antes de iniciar cualquier valoración.

•  En realidad todos pensamos que habéis venido aquí para recortar la plantilla – se sinceró Carlos.





Adrián sonrió y luego se acarició la barbilla, pensativo.

•  Bueno, hasta cierto punto es normal. Tampoco nadie os ha explicado bien a qué hemos venido, ¿verdad?





Carlos asintió, antes de replicar:

•  Mi trabajo no me disgusta, lo que me molesta es que apenas me queda tiempo para hacer otras cosas, o que nunca tenga la oportunidad de ascender.



•  Interesante. ¿Alguna vez has pedido ese tiempo del que hablas, o has solicitado un acenso?





Carlos observó perplejo al consultor, que le devolvió una mirada serena y limpia. Aquel hombre no era un tipo convencional, seguro, pensó para sus adentros.

•  Adrián, se nota que no trabajas aquí. 




•  ¿Qué pasaría si lo hiciera?



•  Nada, sencillamente que no me hubieras formulado esa pregunta.



•  Está bien. Insisto, ¿qué te gustaría hacer?





Carlos se quedó pensativo algunos segundos. Por su mente circuló una idea, un sueño que con los años había sepultado bajo escombros y escombros de realidad y desengaños. Se agitó en su silla, molesto por culpa de aquel hombre que le interrogaba sin compasión.

•  ¿Servirá de algo? – replicó, a la defensiva.



•  Yo creo que sí – contestó Adrián, con sencillez y seguridad.



•  Pues yo no – sentenció Carlos.





El consultor volvió a sonreír, con una placidez contagiosa que inundó el alma de Carlos. 


•  Vamos a tener que trabajar mucho juntos, porque parece que te has rendido en todas las batallas casi sin haber comenzado a luchar.



•  Es que estoy solo. ¡Completamente solo contra todos ellos! – exclamó Carlos, abriendo los brazos -. Es imposible conseguir la victoria.



•  Pero si ni siquiera lo has intentado. Además, desde hoy también me tienes a mí… si quieres…





Carlos frunció el ceño, desconfiado. Todavía no estaba muy claro qué era lo que pretendía exactamente el consultor, aunque era evidente que no se trataba de un tipo convencional, como cualquier otro. Quizá era sólo un chalado con el nombre de una gran firma en la tarjeta de visita.

•  Perfecto… Espero tener más suerte a tu lado de la que he tenido hasta ahora.



•  Como de momento creo que no te inspiro confianza te voy a mandar a alguien esta noche mientras duermes para que te eche una mano – dijo Adrián, incorporándose y dándole unos amigables golpecitos en el hombro a Carlos.



•  ¿Cómo? ¿Esta noche? ¿Qué quieres decir?



•  Sólo lo descubrirás cuando te hayas dormido – concluyó el consultor de manera enigmática, mientras se alejaba y se perdía en un pasillo, dejando a Carlos perplejo y sumido en un mar de dudas.
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Primera Noche: Hay que fijarse una meta

 



 

 




Carlos regresó a su casa tras el trabajo algo confundido. No tenía demasiado claro si su entrevista con el consultor había ido bien o mal, y casi tenía dudas de si en realidad había ocurrido: resultaba demasiado extraña.

 




Mientras cenaba no le comentó nada de lo ocurrido a su mujer. Tampoco le contó que un grupo de consultores merodeaban por la empresa: prefería no preocuparla. Hacía pocos meses que habían tenido una preciosa niña, María, y Laura, su mujer, había optado por pedir una excedencia de dos años para poder dedicarse a ella en cuerpo y alma. No era, desde luego, el mejor momento para poner en riesgo su empleo.

 




Antes de acostarse Carlos visitó a María, que ya descansaba en su cuna. A ella sí le confesó, en un susurro, todo lo acaecido. En un momento determinado le pareció que su hija le lanzaba una sonrisa, y con aquel tesoro se metió en la cama y se dispuso a conciliar el sueño.

 




Carlos no tardó en dormirse. Al cabo de una hora estaba tan profundamente dormido que comenzó a soñar. Se encontraba en un lugar extraño, como casi siempre sucede en los sueños, aunque a él todo le resultaba de lo más normal. Paseaba por un enorme parque de colores imposibles: había flores azules, el césped era anaranjado y las hojas de los árboles tenían un curioso tono rojizo chillón. Caminaba por un estrecho camino que conducía hasta una pequeña construcción: una especie de aula de colegio, o algo parecido. Quizá tenía que asistir a clases. El aula tenía una puerta muy pequeña, de apenas un metro y poco de altura, y Carlos pensó que no podría cruzarla, pues él era un hombre bastante alto; pero conforme se acercaba a ella fue disminuyendo de tamaño, hasta que al llegar a la misma se dio cuenta de que había encogido lo suficiente como para atravesarla con cierta holgura.

 




Al otro lado de la puerta había efectivamente un aula larguísima, con decenas de mesas y sillas desocupadas. Al fondo descubrió una pequeña figura humana embutida en un traje negro.

•  ¿Eres Carlos? – preguntó el extraño personajillo.



•  Sí, soy yo – respondió él con educación.



•  Perfecto, llevaba tiempo esperándote.





Carlos se quedó petrificado. Aunque estuviera soñando lo que estaba sucediendo excedía con mucho lo que en él era habitual. El diminuto individuo le hizo un gesto.

•  Vamos, Carlos, acércate. Pronto sonará el despertador y todo habrá acabado por hoy, de modo que no tenemos mucho tiempo.





Carlos avanzó vacilante por entre las minúsculas mesas y sillas. Conforme se acercaba al personajillo lo iba viendo mejor: estaba encima de una mesa, y apenas mediría medio metro de altura; llevaba puesto un largo sombrero de copa negro, y tenía el cuerpo enfundado en una larga capa también negra de raso; apenas le sobresalían las manos de entre la capa, y con las mismas sostenía una larguísima varita, casi tan larga como su cuerpo. Sin duda, ¡se trataba de un mago enano!

•  Disculpa, ¿quién eres? ¿Cómo puede ser que me estuvieras esperando? – inquirió con cautela Carlos.



•  ¡Qué quién soy! ¿Acaso no me reconoces? – dijo el mago enano, dando un vertiginoso salto para ponerse a su lado. Le llegaba por la cintura, y eso que él ya había visto reducido su tamaño en un tercio de su estatura normal.





Carlos pensó que le resultaba vagamente familiar, pero al ser tan pequeño, y al llevar aquel estrambótico sombrero calado hasta los ojos e ir embozado con la capa, pues apenas sí podía distinguir los ojos.

•  Pues la verdad… no.



•  Esto está peor de lo que pensaba – dijo el mago, algo contrariado -. Pero ya venía preparado ¡Por eso he traído mi varita! – exclamó, agitándola en el aire.



•  De lo que estoy seguro es de que eres un mago, ¿verdad?



•  Efectivamente, soy un mago. He venido desde un lugar muy lejano para ayudarte. Se trata de un lugar tan oculto, tan distante y tan extraño que sólo es posible que nos encontremos en este sitio.



•  ¿En un aula diminuta?



•  No, hombre. Esta aula la he creado porque me ha parecido apropiada para darte las clases. ¿Te ha gustado el jardín de ahí afuera?





El mago parecía algo nervioso, como si en verdad fuera lo más importante para él que Carlos estuviera a gusto con él y con todo lo que había creado a su alrededor.

•  Un poco raro, pero sí, me ha gustado mucho. Pero, si no es el aula, ¿a qué lugar te referías?



•  A tus sueños. El único lugar en el que podemos vernos es en tus sueños. Menos mal que no has dejado de soñar… - susurró el mago, casi con alivio.



•  ¿Es posible dejar de soñar? – preguntó Carlos con ingenuidad.



•  ¡Vaya que si es posible! Casi todos los de tu edad han dejado de hacerlo. 




•  Oye, ¡no soy tan viejo! – replicó Carlos, ofendido.



•  Bueno, bueno, un poco mayor sí que eres.





El pequeño mago se movía con inusitada agilidad, dando brincos de un lado a otro, saltando y agitando con maestría su varita, volviendo loco a Carlos, que apenas podía seguirlo con la mirada.

•  Te ruego que dejes de ir de un lado para otro, me estoy mareando.



•  Perdona, es que es tan divertido este lugar. ¿No te lo parece? 






Carlos miró a su alrededor. Lo que él pensaba es que se trataba sin duda de un sitio extraño, en el que no tenía demasiado claro si quería seguir. Por un momento creyó escuchar a su mujer lanzar un leve ronquido, a su lado, mientras dormía, pero de inmediato se percató de seguía sumergido en su inaudito sueño.

•  ¿Has dicho antes que venías a darme clases?



•  Sí, eso mismo he dicho. Te gusta el aula o prefieres que la cambie, tú eliges… - manifestó el mago, haciendo un leve reverencia.



•  Me… me gusta así… Pero, ¿de qué vas a darme clases?



•  Bueno, eso depende de ti.



•  ¡Cómo que depende de mí! ¡Pero si eres tú el que dices haberte colado en mis sueños para enseñarme no sé bien qué!



•  Ya, ya, pero es que yo soy un maestro un poco especial. ¡Soy mago, no lo olvides! Yo he venido porque me necesitas, pero en realidad todavía hace falta que me indiques tú para qué. Aunque la verdad, se me ocurren un buen montón de cosas para las que te hace falta una ayudita – apuntó el mago, con algo de socarronería.





Carlos seguía completamente estupefacto, totalmente superado por aquel sueño y tan sólo consolado por la idea de que más pronto que tarde acabaría despertando en su cama, aunque ello conllevara tener que arrastrarse hasta su tedioso trabajo. Aún así, decidió seguirle la corriente al pequeño mago.

•  Ya lo tengo. Mago, me gustaría cambiar de vida. Eso es – dijo Carlos, con cierta solemnidad.



•  Déjate de rimbombancias, y recuerda que no soy el genio de la lámpara. He venido a ayudarte, no a hacer todo el trabajo sucio sin que tú sudes ni una gota. Los adultos sois de lo peor.



•  Pero entonces, ¿qué quieres que te diga?



•  Pues algo más concreto. Imagina que te enseño a cambiar de vida siendo domador de leones, o testador de latas de arenques con tomate… ¡Seguro que no es lo mismo! Mírame a mí, ¿por qué crees que soy mago?





Carlos miró al mago y se quedó pensando durante algunos instantes, tratando de desvelar qué circulaba por aquella pequeña cabeza cubierta por un enorme sombrero de copa.

•  Porque lo deseabas… - respondió Carlos, titubeante.



•  ¡Exacto! Porque lo deseaba y porque tenía claro que lo deseaba. Si no hubiera sido así habría podido ser cualquier cosa, pero soy exactamente aquello que deseo ser. Y tú, ¿qué quieres ser?



•  Bueno… en un mes se marcha el jefe de logística… Es un puesto para el que estoy preparado, que puedo desempeñar perfectamente, ya me entiendes.



•  ¡Estupendo! Ya lo tenemos: SER JEFE DE LOGISTICA. Ese es nuestro objetivo. Carlos, juntos vamos a conseguirlo – dijo el mago, tendiéndole un extremo de su varita, a modo de mano.





Carlos pensó que no estaba siendo sincero del todo, que no había dicho la verdad. Desde por la mañana, cuando Adrián se había entrevistado con él, no había dejado de pensar en lo que siempre había querido ser, pero estaba claro que resultaba ridículo y que ya era demasiado tarde. Por otro lado, ser jefe de logística era un buen objetivo, pues suponía un salto después de seis años en la empresa haciendo lo mismo.

•  Perfecto, mago, juntos lo haremos. Confío en ti – sentenció Carlos, que ya sentía que se iba despertando y que el sueño empezaba a difuminarse.



•  Sí, perfecto… Sólo una cosa… En fin, quiero que sepas que yo… pues… Que no tengo la menor idea de logística ni de nada que se le parezca – dijo el mago, antes de desaparecer tras su capa.
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Segunda Noche: Eres dueño de tu propia existencia

 



 

 




Carlos se despertó un poco confundido, y tardó en darse cuenta de que había regresado a la vigilia, que se hallaba en su cama y que la persona que se desperezaba a su lado era su mujer. Laura lo miró extrañada.

•  ¿Estás bien, Carlos? Parece como si acabaras de ver a un fantasma.



•  Sí, estoy bien… Es sólo que… Bueno, he tenido un sueño muy singular, nada más.





Tras una buena ducha Carlos se sintió mejor. Desayunó animado, cogió el coche y luego soportó el atasco de casi una hora hasta que logró aterrizar en su puesto de trabajo. Gemma ya le esperaba en su sitio, que estaba justo enfrente del suyo propio.

•  Me han contado que ayer te enganchó uno de los vampiros – dijo ella, en voz muy baja.



•  ¿Vampiros? – inquirió Carlos, mientras se sentaba y encendía el ordenador.



•  Sí, los consultores. Así es como los llaman en el café.





Carlos nunca tomaba café a las diez, pues prefería seguir en su sitio y consultar su correo privado y las cuentas del banco a través de Internet. En ocasiones se lamentaba de ello, pues en el café se creaban estrechos lazos de compañerismo o se hacían confidencias a las que él, por supuesto, siempre llegaba tarde.

•  Es cierto. Me hizo algunas preguntas, nada más.



•  Lleva cuidado, siempre se hacen pasar por amigos, por gente maja de la que te puedes fiar. Pero tras los buenos modales y las palabras amables nunca olvides que se oculta un auténtico rapaz, acechando tu puesto de trabajo.





Gemma siempre hablaba así. Además de su compañera de trabajo era su mejor amiga, una persona excepcional, aunque bastante curiosa. Catalogaba a la gente nada más verla, y mucha veces sin tan siquiera haberla visto, sólo por referencias. La ocupación favorita de Gemma, dejando a un lado las compras de productos, era proteger a Carlos de cualquier peligro, real o imaginario, que se gestara en la compañía. Él finalmente se había dado cuenta de que lo que ella hacía, en realidad, era protegerse a sí misma, pues parte de su felicidad dependía de que él siguiera siendo su compañero. Gemma llevaba dieciséis años en la empresa, los ocho últimos en el departamento de compras, en el mismo puesto. Había visto pasar a mucha gente, había visto cómo muchos trabajadores brillantes abandonaban la compañía en busca de mejor suerte y cómo otros, menos dotados pero hábiles en la relaciones personales, ascendían, a su tremendo pesar. Se había terminando rindiendo a los estrechos márgenes que imponían la compañía, se había amoldado a ellos y había encontrado una especie de anestesiada felicidad.

•  Tampoco le conté nada del otro mundo.



•  ¡Cuidado! Por ahí viene uno de ellos, y creo que te está buscando – alertó Gemma.





Carlos se giró y descubrió a Adrián, que se acercaba a ambos alegremente. El consultor había llegado esa mañana más temprano que de costumbre, y parecía confiado y especialmente contento.

•  Buenos días – dijo cuando llegó hasta ellos -. Mi nombre es Adrián Cortés, y me imagino que tú debes de ser Gemma – añadió, dirigiéndose a ella.



•  Sí… efectivamente. Encantada – replicó Gemma, haciendo una mueca de inescrutable reserva.



•  Carlos, me gustaría almorzar luego contigo. ¿Cómo te va?



•  Perfecto – respondió Carlos, lacónico.





El resto de la mañana fue una tortura. Por un lado estaban sus propios pensamientos, que lo asediaban con distintas posibilidades acerca del significado de aquella extraña invitación; por otro, estaba Gemma, que complicaba aún más las cosas.

•  Como se atreva a decirte algo malo voy y le explico un par de cosas.



•  Tranquila, Gemma, no creo que sea para tanto. A lo mejor son buenas noticias.





Pero él en el fondo tenía más reservas que esperanzas puestas en la comida. Apenas sacó trabajo en limpio hasta las dos, limitándose a ordenar un par de camiones y algunas secciones del almacén, lo que era muy poco en cuatro horas y media. Cuando llegó al comedor de la empresa descubrió que el consultor ya lo esperaba al fondo, en una larga mesa en la que sólo estaba sentado él. 


•  Me he permitido pedirte el menú del día. No es una gran invitación, pero es lo que hay – dijo Adrián, muy animado.



•  Gracias. Será por los años que llevo comiéndolo, pero tengo que reconocer que a fuerza de costumbre ha terminado por gustarme.





Adrián hizo una meditada pausa. Miró detenidamente a los ojos de Carlos y alargó ese momento, intentando crear un silencioso lazo de complicidad tras el bullicio del comedor.

•  ¿Recibiste la visita?





La pregunta pilló desprevenido a Carlos. ¿Quién era aquél hombre? De verdad se trataba únicamente de un consultor, ¿o había algo más? Caso de ser así, ¿qué había de más? Casi era preferible no iniciar una sucesión de especulaciones que quién sabe a dónde le conducirían.

•  No sé de qué me estás hablando – mintió.





El consultor se quedó sorprendido, como si lo último que hubiera esperado escuchar fuera aquella respuesta. Empezó a almorzar sin mediar palabra, esquivando la mirada de Carlos y echando vistazos a un lado y a otro del comedor, como si nadie lo acompañara. Carlos fue sintiendo el peso de la mentira, y no sólo eso, sino también el de la vergüenza del embustero que se sabe descubierto y que no sabe de qué manera salir del atolladero.

•  Pero la verdad es que esta noche he tenido un sueño bastante especial – añadió Carlos, tratando de remediar el estropicio.





Adrián, como un niño al que se le da la razón cuando es verdad que la tiene, se concentró nuevamente en su interlocutor, olvidándose de inmediato de todo lo que le rodeaba.

•  ¿De verdad? – inquirió emocionado -. Cuéntamelo todo.



•  No sé si nos referimos a lo mismo, pero he soñado que hablaba con un mago, con un mago enano, un niño muy pequeño que me daba consejos y que decía que quería ayudarme.



•  Un mago… - susurró Adrián, pensativo, como sopesando las posibilidades de aquella revelación.



•  Sí, un mago muy pequeñito, de apenas medio metro de altura.



•  Un mago bebé.



•  Bueno, no exactamente. En el sueño todo era diminuto, ¡yo mismo no medía apenas un metro!





Ambos hombres rieron con sinceridad, compartiendo un momento único que parecía estar uniéndolos más allá de la relación puramente profesional.

•  Fantástico. Me alegro mucho Carlos. Creo que hemos dado un gran paso.





Carlos pensó que aquella manera de hablar, aquel extraño plural que los englobaba a ambos, como si ya formaran un equipo, resultaba casi extraordinario, casi tanto como su sueño.

•  ¿Hemos?



•  Bueno, el mago, tú y yo. Ahora ya somos un grupito lo suficientemente amplio como para que empieces a sentirte más seguro, para que comiences a creer en ti. Hasta ayer decías estar solo, pero hoy eso ya no es una excusa.



•  ¿Quién eres realmente, Adrián?



•  Sólo un consultor que trata de ayudarte, y que te está invitando a un sencillo menú de cuatro euros.





Al finalizar la jornada Carlos regresó a su casa muy animado, deseando caer rendido en la cama y echarse a dormir. En el fondo de su ser aguardaba el momento de quedarse dormido para comprobar si el mago, que había prometido ayudarle, volvía para seguir haciéndolo. Tanto su mujer como su hijita notaron su buen humor, y de inmediato se contagiaron, y de esa manera pasaron un sencilla pero adorable velada en familia, una de las mejores en los últimos meses.

•  Carlos, soy muy feliz – le dijo Laura antes de apagar la luz.





Al cabo de unos minutos Carlos se quedó profundamente dormido y comenzó a soñar. Estaba sentado en un gran salón de Las Vegas, y tenía delante un plato con una fabulosa cena aguardándole. Al cabo de unos minutos se atenuaron las luces y un foco iluminó el escenario. Allí estaba su mago, amenizando la velada con un fantástico repertorio de variados trucos de magia. Carlos aplaudió con todas sus fuerzas cada una de las ilusiones. Cuando todo hubo terminado, y como si se hubiera teletransportado, el pequeño mago apareció espontáneamente sentado en su mesa.

•  ¿Te ha gustado el espectáculo?



•  Ha sido increíble, de verdad. Mira, tengo las manos rojas de tanto aplaudirte – contestó Carlos, mostrando las palmas de sus manos al mago -. ¿Cómo has podido llegar a tal nivel de maestría?



•  Bueno, en parte es sencillo: porque lo pretendí.



•  Pero en la vida no basta con pretender una cosa. Hay mucha gente que desea cosas y que nunca llega a alcanzarlas.



•  ¿Seguro?



•  Sí, estoy seguro.



•  Y según tú, ¿cuál es el motivo?





Carlos pensó entonces en sí mismo, y las cosas a las que había tenido que renunciar a lo largo de su vida, o los sueños que habían ido quedando aparcados debido a diversas circunstancias.

•  No sé, las responsabilidades, los padres, otras personas que nos impiden hacer lo que deseamos o que nos cortan las alas… Ya sabes.





El pequeño mago negó con la cabeza y dando un brinco se subió en la mesa, agitando su varita de un lado a otro. Carlos se sobresaltó.

•  Pues no, la verdad es que no sé. De modo que la culpa de que tú no hayas alcanzado tus objetivos en la vida la tiene… ¿tu hija?





Carlos se sintió avergonzado. La pobre de María nada tenía que ver con sus sueños, y en todo caso era ella, por sí misma, un sueño hecho realidad.

•  Bueno, no me he explicado bien. Me refiero a que no podemos andar por la vida haciendo lo que nos dé la gana, y que la sociedad nos limita. La sociedad en su conjunto.



•  Pero hay personas que sí logran alcanzar sus sueños…



•  Está claro. Lo han tenido más fácil, o alguien les ha echado una mano en un momento dado.



•  Pero Carlos, según tu teoría nuestra existencia entera depende de los demás. Nosotros apenas manejamos nuestra vida, ¿es eso lo que me quieres decir?





Carlos reflexionó acerca de aquello. Siempre había tenido la idea de que él valía mucho más de lo que se le reconocía, de que había abandonado proyectos por culpa de otros y de que los que llegaban a la cima era debido al peloteo o a los enchufes. En el fondo, resultaba un razonamiento ridículo, y había tenido que llegar un niño para hacérselo ver.

•  No exactamente – respondió, con la cabeza gacha.



•  Carlos, eres tú el que elige en cada momento. Si en tu empresa no te reconocen como es debido, ¡márchate! Si abandonaste un sueño a medias, ¡recupéralo! 




•  No es tan sencillo.



•  Nadie ha dicho que lo sea. A mí lo que me parece es que te rindes casi sin haber comenzado a luchar: por pereza, por comodidad, o por cobardía, no lo sé. Pero no andes quejándote por ahí y echándole la culpa a los demás. Si no haces nada, o si las cosas siguen como están ahora, también será porque así tú lo has decidido, porque tú y sólo tú así lo has querido.





Carlos recordó las palabras que su mujer le había dirigido justo antes de apagar la luz: «Soy muy feliz». Esa noche había sido capaz de hacer que Laura le dedicara aquella hermosa frase, sencilla e imborrable.

•  ¿Qué tengo que hacer entonces?





El pequeño mago volvió a agitar su varita en el aire, como si moviera los hilos de una cometa invisible con la que estuviera realizando maravillosas piruetas.

•  El otro día dimos un paso: elegir qué quieres ser. Hoy tenemos que dar otro: tienes que ser consciente de que tu vida te pertenece, de que es sólo tuya y de que eres dueño absoluto de ella. Puedes elegir, y, en gran medida, eres por lo tanto dueño de tu destino.



•  Perfecto – dijo Carlos, asintiendo.



•  Pero no es tan fácil. Tienes que creerlo de verdad, tienes que estar completamente convencido de que tu vida es tuya. Y tienes que dejar de echarle la culpa a nadie de las cosas que suceden y que no te gustan. A partir de hoy existe un solo responsable de lo que acontece en tu vida: tú mismo.





Carlos sintió vértigo y emoción. Tenía miedo porque era más fácil culpar a los demás que asumir la responsabilidad uno mismo, y estaba emocionado porque sentía que ahora sí que iba a poder hacer cosas por las que nunca había luchado.

•  Bien, ¡no te fallaré!





El pequeño mago le lanzó una sonrisa amplia que sobresalió de entre la capa negra y brillante. Ocultó una de sus manos y de repente le mostró una baraja de póker. 


•  En realidad, no te fallarás a ti mismo. ¿Quieres que te haga un truco de magia con cartas?



•  De acuerdo.





Un foco iluminó entonces al mago, y todos los comensales del inmenso salón dirigieron sus miradas a la mesa de Carlos.

•  Elige una carta – dijo el pequeño mago, tendiéndole la baraja a Carlos, que tomó una al azar: el diez de picas. 




•  Ya está.



•  Ahora devuélvela al montón y barájalo. 






Carlos obedeció y estuvo un rato mezclando bien las cartas. Luego le devolvió el mazo al pequeño mago, que lo situó sobre la mesa. Hizo un giro con la varita y luego propinó un pequeño golpe a la baraja. Después la tomó entre sus manos, poniéndola vertical, y al cabo de unos segundos el diez de picas fue asomándose lentamente, emergiendo de entre el resto de cartas.

•  Fabuloso – dijo Carlos, anonadado.



•  ¿Era la carta que habías elegido? – inquirió cortésmente el mago.



•  ¡Claro que sí!





Y mientras el pequeño mago se inclinaba a un lado y a otro para agradecer los ensordecedores aplausos, Carlos soñaba que una lágrima le rodaba por el rostro. ¿Quién era aquel mago misterioso que se colaba en su mente mientras dormía? Algún día tendría que contarle la verdad, y también tendría que pedirle que le explicase cómo se realizaba aquel sencillo truco, pues para él era mucho más importante de lo que cualquiera de las personas que ahora aplaudían en su sueño podían imaginar.

 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 ≈ 4 ≈


Tercera Noche: Ayudar a los demás es hacerlo a uno mismo

 



 

 




Carlos buscó, casi desesperadamente, al consultor durante toda la mañana. Se sentía inquieto, y también se sentía de alguna forma en deuda con aquel hombre peculiar del que en un principio había desconfiado. 


 




En varias ocasiones trató en vano de sincerarse con Gemma, que le pasaba obsesivamente órdenes de compra y que apenas apartaba la vista de la pantalla del ordenador. ¿Cómo contarle sus conversaciones con Adrián? ¿Cómo decirle que un niño mago le estaba visitando en sueños para tratar de ayudarle?

 




A la hora de la comida se sentó con el grupo de compañeros del café, y como siempre llegó tarde a todos los chascarrillos que se habían estado gestando por la mañana temprano. Pero no le importó, porque su mente estaba en otra parte: intentando descubrir dónde se había metido el consultor, con el que quería compartir su sueño de la última noche. Tenía que decirle algo importante, y pensaba que sólo él podría comprenderle. Ahora que sabía que su vida dependía de si mismo, o al menos intentaba tomar conciencia de ello, era preferible no postergar las decisiones y mostrar un poco de valentía.

 




A las seis de la tarde se decidió a ir al departamento de recursos humanos, algo que jamás había hecho, a hablar con Alicia, la directora del área.

•  Hombre, Carlos, es un placer que hayas venido a verme.



•  Sí, bueno, la verdad es que no hemos charlado mucho últimamente – dijo él, rascándose la cabeza con aire distraído. 




•  La culpa es mía, tendría que haber hecho algo.





Y Carlos pensó casi instintivamente que era cierto, que Alicia nunca le había llamado a su despacho y que por eso apenas habían cruzado unas palabras en seis años. Pero de inmediato resonó en su interior la voz del pequeño mago, y recordó que no podía ir echándole las culpas de todo lo que le sucediera a los demás.

•  No, Alicia, no es cierto. Yo tampoco he venido a verte, y es verdad que tu despacho siempre está abierto para el que lo necesite. Creo que estás demasiado ocupada con aquellos que reclaman tu atención, y eso quizá te impide fijarte en los que hemos sido un poco pasivos y nos hemos quedado en nuestra silla aguardando a que tú dieras algún paso.





La directora de recursos humanos se quedó muy sorprendida. El discurso que acababa de escuchar demostraba una gran madurez y una enorme responsabilidad, y de algún modo le embaucó aquella actitud. Aunque le reconfortaba que Carlos asumiera su parte de culpa, sabía que ella no podía ni debía eludir la suya propia.

•  Vaya, menuda sorpresa. En fin, dime, ¿qué querías de mí? 




•  Bueno, lo cierto es que uno de los consultores, Adrián, me comentó un par de cosas, y quería matizarlas. No sé, es que hoy no lo he visto en todo el día, y pensé que quizá tú…



•  Adrián… Sí, es una persona fabulosa, sé de quién me hablas. Creo que no volverá hasta mañana, porque hoy tenía líos en su oficina. ¿Puedo servirte yo de alguna ayuda? – inquirió Alicia, con franqueza.





Carlos dudó algunos segundos. No podía pasar de la nada al todo en un segundo. Además, si le confiaba a Alicia lo que le estaba sucediendo de una sola vez quizá ella lo tomara por un loco, o por un inmaduro que se ha quedado clavado en la infancia. Aún así, optó por resultar cortés.

•  Ahora que ya hemos cogido un poco de familiaridad creo que sí. Pero me gustaría tener la oportunidad de ir contándote las cosas poco a poco. Si te parece bien…





La directora de recursos humanos lo miró atentamente a los ojos. Tenía ante sí a un hombre nuevo, o quizá era el mismo hombre de siempre que se había quitado la careta. Lo pondría a prueba, y quizá le serviría de ayuda.

•  Está bien. Oye, Carlos, ¿te puedo pedir un favor?



•  Claro que sí.



•  Es un tema delicado, y la verdad es que por eso no me había decidido a contar con nadie. Pero, no sé, hoy tú me has dado la impresión de poder comprenderme antes de juzgarme.





Carlos sospechó, y su instinto de conservación prevaleció sobre el resto de pensamientos que asediaban su mente. ¿Qué quería de él? No era una persona acostumbrada a ir regalando favores, aunque ese día estaba de bastante buen humor.

•  Te escucho.



•  Necesito que alguien me informe de qué está pasando en los distintos departamentos. Hemos notado una bajada notable del rendimiento, y por eso hemos contratado a los consultores. ¿Me comprendes?



•  La gente piensa que vais a reducir la plantilla – dijo Carlos, en un arranque de medida sinceridad, pues había obviado que él mismo formaba parte de ese genérico la gente.



•  ¿Cómo? Pero si lo único que queremos hacer es ayudar, descubrir qué sucede y tratar de ponerle algún remedio, en la medida de nuestras posibilidades – replicó Alicia, preocupada.



•  Pues lo mejor que podíais haber hecho es contárnoslo. A veces tenemos la sensación de que experimentáis con nosotros, como si fuésemos ratones de laboratorio. Como no comprendemos lo que sucede, hacemos nuestras propias valoraciones – razonó Carlos, sorprendido con su propia locuacidad.





Alicia se sintió herida, aunque sabía que Carlos tenía razón. ¿Dónde había estado metido aquel hombre en los seis años que llevaba en la empresa? ¿Dónde había enterrado ella misma los conceptos que tenía tan claros cuando llegó a la compañía una década antes como becaria?

•  Entonces, ¿me vas a echar una mano?



•  Pero, ¿qué quieres exactamente? ¡Que haga de espía! – exclamó Carlos, que pensó que Alicia no estaba comprendiendo nada.



•  Nada de eso. Carlos, quiero que me ayudes a recuperar la sensibilidad, el contacto con la gente… Creo que me he ido alejando, casi sin darme cuenta.



•  Está bien, te ayudaré, pero tú también tienes que hacer un esfuerzo por acercarte a los demás – dijo Carlos, que pensó en el café, que eludía cada mañana, la mejor ocasión para compartir un rato con los compañeros de trabajo.



•  Te aseguro que lo haré.



•  El próximo lunes te enviaré un pequeño informe de cómo está la situación, y de por qué hay cierta desmotivación. Espero que de verdad sirva de algo. Hasta luego.





Alicia se sintió agradecida, y pensó que las cosas iban a mejorar y que esa tarde estaba dando un paso muy importante para que así fuera, ¡y casi por casualidad! Sintió la necesidad de mostrarse agradecida con Carlos, y una idea cruzó de súbito por su cabeza.

•  ¡Un momento! – exclamó, para evitar que Carlos abandonase su despacho -. Quería comentarte otra cosa. Pronto quedará libre el puesto de jefe de logística… Estaba pensando que quizá pudiera interesarte.





Carlos sintió que las mejillas se le enrojecían. Deseaba mostrarse seguro y algo indiferente, pero tenía la impresión de que iba a ser muy difícil conseguirlo. ¿Cómo podía estar sucediendo todo tan deprisa? Pensó en el pequeño mago, pero luego desterró la idea de inmediato: «No seas crío, hombre, esto es el mundo real».

•  Pues sí, la verdad es que pudiera interesarme – tartamudeó.



•  No te prometo nada, pero mándame tu currículum actualizado y la semana que viene fijamos una entrevista, ¿ok?



•  Ok, Alicia.





Carlos salió del despacho metido en una nube. Al final iba resultar cierto lo que le había dicho el consultor, y las cosas no eran tan complicadas como todo el mundo imaginaba. Alicia no le había garantizado el ascenso, pero al menos tenía la posibilidad de acceder al puesto, algo con lo que unos días antes ni hubiera soñado.

 




Esa noche invitó a cenar fuera a su mujer. Ya en el restaurante le contó lo sucedido. Laura se sentía muy orgullosa y feliz, y creía que su marido estaba atreviéndose a dar los pasos que en otras ocasiones no había dado. Lo notaba seguro de sí mismo, más ambicioso y al mismo tiempo más generoso. Volvía ser, más que nunca, el hombre del que se había enamorado hacía más de diez años.

 




Carlos se acostó aquella noche deseando dormirse para poder encontrarse con su amigo el mago. La idea de que él tenía mucho que ver con lo que le estaba sucediendo había vuelto a coger fuerza, y deseaba agradecérselo. Nada más entrar en el mundo de los sueños se vio en la sala de espera de un aeropuerto, sentado junto al pequeño mago.

•  ¿Cómo ha ido el día? Disculpa, pero hoy no podré dedicarte mucho tiempo, tengo ahora un vuelo a otro sueño.



•  Bien. Qué digo bien, ¡ha ido fenomenal! Y todo gracias a ti, estaba deseando verte para darte las gracias.



•  ¿Estás seguro de que tienes que darme a mí las gracias?



•  ¡Claro! Si no hubiera sido por tu ayuda jamás me hubiera atrevido a ir al departamento de recursos humanos, a hablar con tanta claridad con la directora, Alicia. ¡Dios mío, llevo seis años en la compañía y ha sido la primera charla larga que he mantenido con ella!





El pequeño mago se tocó el enorme sobrero de copa con la punta de su varita, reflexionando.

•  La verdad, no recuerdo haber estado contigo en ese momento. No tienes nada que agradecerme, aunque me gusta que lo hagas.



•  Tengo todo que agradecerte. Me conozco, y sé que si no te hubiera conocido jamás hubiera sido capaz de hablar como lo he hecho hoy.



•  Ayer te dije que no culpases a los demás de lo malo que te suceda, hoy me gustaría que te echases la culpa de las cosas buenas que te ocurran. Seguro que algo habrás tenido que ver tú, ¿me equivoco?





Y Carlos pensó que, efectivamente, habían sido sus piernas las que habían andado hasta el despacho de Alicia, y habían sido sus labios los que habían hablado y su cabeza la que había pensado.

•  No te niego que yo haya tenido algo de mérito, pero tú me diste el empujoncito que necesitaba. ¿Por qué lo haces? ¿Por qué te cuelas en mis sueños para intentar ayudarme?





En ese instante sonó una campanilla electrónica y una voz metálica dijo por los altavoces del aeropuerto: «Pasajeros con destino al sueño de Samuel López, última llamada para su vuelo». El pequeño mago dio un brinco e hizo una reverencia.

•  Ese es mi vuelo, tengo que marcharme. ¿Sabes cómo llegué a ser mago?





Carlos negó con la cabeza, sin tener muy claro adónde quería llegar ahora su diminuto amigo.

•  No, no tengo la menor idea.



•  Pues porque alguien me enseñó. Tuve un maestro que me enseñó un montón de buenos trucos. Luego, me mostró algo de magia de verdad. Nunca me pidió dinero ni nada a cambio de sus clases, y por eso un buen día yo le dije: «Maestro, ¿cómo puedo pagarte por las lecciones que me das?». Él me contestó que quien ayuda a los demás sin pedir nada a cambio recibe ayuda sin tener que entregar nada a cambio.



•  Eso es muy bonito, pero…



•  Algún tiempo después me dijeron –continuó el mago, obviando las palabras de Carlos – que mi maestro había sido convertido en una roca por una bruja malvada que habita en las pesadillas. Lo busqué sin descanso durante treinta noches, hasta que me topé con una piedra blanca y hermosa, situada al borde de un lago. La toqué con mi varita y se deshizo el encantamiento, volviendo a recuperar mi maestro su forma normal. Entonces me dijo: «Amigo mío, muchísimas gracias, ¿cómo podré pagarte por haberme librado del hechizo de la maligna bruja de las pesadillas?», y yo le contesté de inmediato: « quien ayuda a los demás sin pedir nada a cambio recibe ayuda sin tener que entregar nada a cambio». Entonces él me sonrió y me pasó el brazo por encima del hombro, mientras una lágrima asomaba en sus hermosos ojos azules. 
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Cuarta Noche: El miedo es tu mayor enemigo

 



 

 




Adrián se acercó por la espalda a Carlos, haciéndole un gesto con su dedo puesto en los labios a Gemma para que no revelase su presencia, y luego le gritó algo al oído, dándole un buen susto.

•  ¡Quién diablos…! – exclamó Carlos, girándose para descubrir y reprender como se merecía al graciosillo que lo había sobrecogido de aquella manera.



•  Me ha dicho un pajarito que me andabas buscando – dijo el consultor, con voz inocente.



•  Al final va a resultar que este tipo no era tan malo como lo pintábamos – apuntó Gemma, sin pudor, mostrando a las claras los recelos que la consultoría despertaba entre los empleados.





Adrián se encogió de hombros, como indicando que poco más podía hacer él para evitar las infundadas suspicacias.

•  Sí, bueno, ayer te estuve buscando – dijo Carlos, con aire distraído. 




•  ¿Y eso?



•  No lo recuerdo bien.



•  Venga, vamos, te invito a un café.





Carlos se sentía extraño. Tras la euforia vivida el día anterior ahora creía que todo había sido un sueño, que las cosas no podían estar sucediendo tan deprisa, y que muchísimo menos podían estar yéndole tan bien después de años de anonimato y tediosa espera. Aún así, se sinceró rápidamente con Adrián, contándole todo lo acaecido el día anterior, y también sus sueños y sus extrañas sensaciones de aquella misma mañana.

•  Tienes miedo a la posibilidad de ser feliz, eso es lo que te sucede.



•  ¿Cómo? ¿Miedo a ser feliz? Eso suena un poco a estupidez, ¿no? – inquirió Carlos, extrañado.



•  Bueno, es que los seres humanos a veces somos un poco estúpidos. Si estamos tristes nos lamentamos por ello, pero si tenemos la posibilidad de ser felices también nos atormentamos. En ocasiones porque creemos no merecer dicha felicidad, en otras porque tememos perderla y volver al estado de infortunio. De modo que pudiendo ser dichosos nos esforzamos en volver a estar preocupados y tristes, en lugar de disfrutar de nuestra alegría.





Carlos pensó que no le faltaba razón a Adrián. Recordaba que al aceptar Laura su propuesta de matrimonio se atormentó hasta la boda pensando que podría arrepentirse en el último momento; también recordó que cuando se quedó embarazada de María apenas conciliaba el sueño por las noches pensando que abortaría, y así un buen puñado de situaciones análogas.

•  Pero, ¿por qué sucede esto? ¿Cómo es posible?



•  Porque desde niños nos preparan para la infelicidad, en lugar de para la dicha. Estamos obsesionados con tener cosas, y nada más alcanzarlas en lugar de disfrutarlas nos preocupamos de no perderlas, y casi de inmediato nos obsesionamos por alcanzar una nueva meta. Esta ambición es buena, pero siempre que no sea obsesiva y que no nos impida disfrutar de cada uno de los logros que vamos alcanzando en la vida. Siempre que no nos impida disfrutar del momento.



•  Carpe Diem – apuntó Carlos, con cierta euforia.



•  Sí, más o menos. Una especie de Carpe Diem con cabeza y responsabilidad. Los extremos nunca son buenos.





Carlos se quedó pensando unos segundos. Deseaba confesarle a Adrián un secreto que había mantenido guardado desde la adolescencia, y del que nunca había hablado con nadie, ni siquiera con su mujer.

•  Adrián, ¿puedo confesarte un gran secreto?



•  Claro que puedes – respondió el consultor, mostrando interés.



•  Tiene que ver con los sueños, y a veces tengo la sensación de que es un secreto que en el fondo tú conoces. No se muy bien cómo, pero es una especie de intuición.



•  Vaya, ahora sí que me dejas sin palabras. Te garantizo que no tengo la menor idea de qué me estás hablando.



•  ¿No? – inquirió Carlos, un poco desilusionado.



•  En absoluto.



•  Entonces… - susurró Carlos, meditabundo.



•  Hagamos una cosa – dijo Adrián, posando su mano en el hombro de Carlos -: me lo cuentas cuando te sientas verdaderamente preparado. Me alegra mucho que confíes en mí, pero tampoco me gustaría que te precipitaras.





Al regresar a casa tuvo la sensación de que algo no iba bien. Quizá era el vértigo que le acechaba nuevamente. En cualquier caso, todas las preocupaciones se esfumaron mientras cenaba con su mujer y con su hija. Trató de utilizar el Carpe Diem con cabeza y responsabilidad.

 




Nada más acostarse, y antes de cerrar los ojos y quedarse dormido, le pareció ver la figura del pequeño mago perfilándose en el techo de su habitación. Luego se frotó los ojos y descubrió que, naturalmente, no había nada en realidad.

•  ¿Sucede algo, Carlos? – preguntó Laura, confundida con su extraña actitud.



•  No, nada. Sólo es que me había parecido ver…



•  ¿Qué? – musitó su mujer.





Carlos dudó unos segundos. Otra vez el miedo regresaba, ahora el miedo a lo que pudiera pensar de él Laura si le confiaba lo que le estaba sucediendo por las noches. ¡Quizá creería que su marido había perdido el juicio!

•  ¿Sabes? Desde hace unas noches sueño con un mago, con un mago enano que trata de ayudarme. Y lo más curioso es que lo está consiguiendo – dijo, finalmente, venciendo sus temores.



•  Pues me encanta ese mago del que hablas, porque últimamente te estás volviendo especialmente encantador. Aunque en mi opinión ese mago no es tal, sino que se trata de tu propia conciencia – reflexionó su mujer, mientras lo abrazaba con fuerza.





Carlos sintió una punzada en el estómago, nada más pronunciar su mujer la última frase. Le vino una conjetura a la cabeza, aunque luego se fue diluyendo lentamente, hasta esfumarse.

 




Nada más conciliar el sueño se encontró con el pequeño mago. Estaban justo en el borde de un precipicio, frente a un puente de cuerdas y tablas que parecía bastante endeble y que servía para pasar a otra montaña de color rojizo, separada de la primera por un serpenteante desfiladero. 


•  Hola Carlos, te estaba esperando. Hoy tengo buenas noticias.





Aunque sabía que soñaba, Carlos se apartó un poco del borde del precipicio, temiendo marearse y caer en él. El mago estaba sonriente, y se apoyaba en su varita, usándola a modo de largo bastón.

•  ¿Buenas noticias? De momento me has traído a un lugar muy extraño.



•  ¡Extraño! Pero si es un sitio fabuloso, estamos en el Gran Cañón del Colorado – exclamó el mago, abriendo los brazos, como tratando de abarcar el inmenso paisaje de montañas y profundas gargantas que los rodeaba. 




•  La verdad, nunca había estado aquí. ¿Podemos irnos al aula de la primera noche? Me gustaba más – insinúo Carlos.





El pequeño mago negó con la cabeza y dio un saltito, para romper a reír como un chiquillo. Sabía que Carlos estaba inquieto y eso le hacía cierta gracia.

•  No es posible. He conseguido un magnífico manual de logística, se lo he birlado mientras dormía a un directivo de una gran multinacional del sector. ¿No me dirás que esto no es eficacia? – inquirió el mago, guiñando un ojo.





Carlos se llevó las manos a la cabeza y comenzó a dar vueltas alrededor del mago, tratando de comprender.

•  ¿Has robado un manual? ¿A quién? ¿Cómo?



•  Bueno, no es tal y como lo pintas. En realidad me colé en sus sueños y tomé nota de sus ideas y conocimientos, nada más. Estaban ahí todos, me parecieron útiles y creí que no iba a pasar nada por cogerlos. Además, este hombre trabaja en otro país y en una empresa que no es competencia de la tuya. Es como si él te hubiera dado unas clases… a distancia.



•  Pero no entiendo nada, ¿cómo voy a aprender? Además, qué tiene que ver todo esto con el hecho de que no podamos estar en el aula – apuntó Carlos, nervioso por seguir en aquel hermoso pero inhóspito lugar.





El mago señaló con el extremo de su varita el puente colgante, que se mecía levemente arrastrado por el viento.

•  La verdad… Mientras volaba en sueños se me cayó el manual, y fue a para allí, al otro lado de ese punte. Está a tan sólo cien metros de donde nos encontramos. Sólo tienes que cruzar el puente, recogerlo y volver aquí conmigo. Luego nos podemos ir al aula.



•  ¡Qué dices! No pienso cruzar ese puente ni loco. 




•  Entonces te quedarás sin manual – manifestó el pequeño mago, cariacontecido.





Carlos se acercó al puente y tanteó las cuerdas de esparto que lo sostenían. Parecían secas y frágiles. Un escalofrío le recorrió la espalda.

•  Este punte no aguanta ni el peso de una mosca.



•  ¿Tienes miedo?



•  ¿Miedo? Soy prudente, no un chalado. Nadie en su sano juicio cruzaría este puente.



•  El punte no es tan inseguro como parece. No es muy estable, eso es cierto, pero lleva años ahí, aguantando, y está firmemente amarrado. Son tus ojos los que exageran el peligro.



•  Se nota que no eres tú el que tiene que cruzarlo.





El mago se ajustó el largo sobrero de copa y frunció el ceño.

•  ¿Sabes? Nada más aprender algunos trucos deseaba mostrarlos a otras personas, demostrar que ya sabía hacer magia. Cada semana mi familia se reunía para comer junta: padres, abuelos, hermanos, primos… Éramos casi treinta en total. A lo largo de cuatro semanas yo me quedaba encerrado en una habitación, ensayando, preparándome para una gran actuación que nunca terminaba de llegar. Siempre encontraba alguna excusa valiosa a la que aferrarme: faltaba un familiar aquel día, el abuelo no se encontraba bien, me había manchado la camisa de salsa y así no podía realizarse un espectáculo… En realidad estaba aterrado. Aunque era mi familia, pensaba que quizá algo fallara, o que los trucos no fueran tan buenos como yo pensaba, y pudieran echarse a reír, o mofarse… Tenía miedo al fracaso. Pero un domingo comprendí que aquello era inútil, que de seguir así jamás llegaría a ser mago por culpa del temor a un fiasco. ¡Pero había mayor fiasco que no intentarlo! ¡Qué podía perder! Si lo intentaba y no salía bien, al menos sabría que tenía que mejorar. Y si salía bien, entonces comprendería que iba por el buen camino. Pero si no lo intentaba, inexplicablemente renunciaría a mi sueño arruinado por mi propia mente, por mis propios reproches. Eso es algo que nunca nadie debería permitirse, porque tarde o temprano esa renuncia le asaltará, recordándole que no hay derrota más grande que la de los cobardes.





Carlos volvió a sentir el mismo pinchazo que unos minutos antes, los momentos previos a dormirse, cuando hablaba con su mujer. Quiso decir algo, pero sus labios no se movieron. Entonces se encaminó con decisión hacia el puente, puso el primer pie sobre las tablas de madera vacilantes, y luego el otro, y así casi sin darse cuenta lo cruzó. Al otro lado había un pequeño libro de tapas rojas. Lo cogió, y lo alzó a modo de trofeo mostrándoselo al mago, que lo contemplaba con orgullo desde el extremo opuesto del desfiladero.
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Quinta Noche: Si no andas, no te acercas a la meta

 



 

 




Gemma le animó a tomar el café con los compañeros, aunque lo hacía de la misma forma que siempre: casi como una deferencia, sin esperar respuesta, pues ya sabía que iba a ser negativa.

•  A ver si de una vez te decides a relacionarte un poco, hombre. Me gusta que seamos amigos y compañeros, pero te juro que no me voy a poner celosa porque cruces algunas palabras con el resto.





Carlos pensó que ahí tenía su oportunidad, que esa misma tarde tenía que entregarle el prometido informa a Alicia, la directora de recursos humanos, y que le vendría bien contrastar de forma subrepticia algunas cuestiones. Pero parecía que el miedo se había instalado en su interior, que tras el largo y placentero fin de semana, ayuno de sueños por otro lado, el ímpetu y las ganas iniciadas los días anteriores se había diluido extrañamente. 


•  Déjalo, muchas gracias. Prefiero revisar las cuentas del banco, y leer un poco la prensa, ya sabes.





Gemma se alejó, haciendo un gesto de resabiada resignación. Carlos pensó que volvía a su vida normal, y que lo de la semana anterior había sido una especie de lapsus que ya había encontrado su fin. Trató de concentrarse en la pantalla de su ordenador.

•  Bueno, hoy ha llegado el gran día, tu primera oportunidad.





Carlos se giró, un poco sobresaltado, y descubrió a Adrián, que lo observaba con los codos apoyados en uno de los archivadores de la oficina. Le sonreía y le guiñaba un ojo con complicidad. Al instante recordó que le había confesado todo, y que por tanto sabía lo del informe.

•  Sí, sí, es cierto. Esta tarde le mandaré el documento a Alicia – dijo Carlos, a modo de trámite.



•  ¡Vaya! No has sonado muy convincente… ¿No te habrás arrepentido?



•  No, en absoluto.



•  Y, digo yo, ¿no sería bueno que ahora mismo estuvieras en el café con tus compañeros, por aquello de tener las ideas más claras? – inquirió el consultor, señalándole con el dedo índice a modo de cañón de pistola, bromeando.





Carlos a veces tenía la sensación de que Adrián ocultaba muchas cosas, y también de que tenía poderes ocultos, como la telepatía. También era posible que estuviese dotado de una extraordinaria inteligencia y sentido común.

•  Quizá tengas razón, pero claro… - divagó Carlos.



•  ¿Ha regresado el miedo? ¿Tan mal te han sentado dos días de asueto?



•  No, no es eso. Es una etapa superada.



•  Pues entonces sólo quedan dos posibilidades – dijo el consultor, aproximándose a Carlos -: o has desistido de tus propósitos y te has rendido, o eres un auténtico gandul.



•  ¡Gandul yo! – exclamó Carlos, enrabietado.



•  ¡Ah! En ese caso es que ya no aspiras al puesto de jefe de logística…



•  No. Claro que aspiro a ese puesto.





Adrián se apoyó en el borde de la mesa de Carlos, y lo miró fijamente a los ojos, como lo haría un amigo de toda la vida o un padre.

•  Pues será mejor que te aclares, porque me estás haciendo un lío. Si quieres, también puedes pedirme que me meta en mis asuntos. Aceptaré sin rechistar lo que decidas.





Carlos no necesitó ni una fracción de segundo para responder al desafío:

•  No, no quiero que te vayas. La verdad es que hoy me he levantado sin ganas, como si no fuera capaz de redactar el informe. Tengo la sensación de que haga lo que haga nada va a cambiar, y que Alicia buscará fuera un candidato. Creo que me ha dado la oportunidad sólo por quedar bien conmigo.



•  Y entonces es preferible rendirse, no luchar, dejar las cosas tal y como están.



•  No lo sé.



•  ¿Sabes una cosa, Carlos? Te lo digo como amigo, no como consultor… o quizá como las dos cosas a la vez: ¡paparruchas! 




•  ¿Cómo?



•  Sí. Memeces, tonterías, bobadas… En definitiva, excusas. Tienes mucho miedo, miedo al fracaso; y también tienes muy pocas ganas de intentarlo, de trabajar en serio por el objetivo que te habías fijado y que empezaba a estar cerca. Hoy sigue a la misma distancia que el viernes… o si me apuras, un poquito más lejos.



•  Estás siendo muy duro esta mañana.





Adrián agitó sus manos de un lado a otro, al tiempo que meneaba la cabeza.

•  No estoy siendo duro en absoluto. ¿Acaso piensas que Alicia te va a regalar el puesto? ¿Acaso este informe no es una buena forma de demostrarle que después de seis años estás capacitado para algo más que para llenar los huecos del almacén?





Carlos estaba estupefacto. El consultor no estaba en absoluto alterado, pero su tono resultaba severo, como si de alguna manera él lo hubiera desilusionado. Sintió una especie de rebeldía en su interior, y regresó la fuerza y las ganas de la semana anterior. Afortunadamente, Adrián había estado ahí para servir de acicate justo cuando más lo necesitaba. Sin mirarlo a los ojos, Carlos tomó una pequeña libreta, un bolígrafo y la tarjeta de saldo para las máquinas expendedoras de la compañía.

•  Ahora tengo que marcharme, hay algo que debo hacer. Sólo quiero darte las gracias – musitó Carlos, todavía con la cabeza gacha.



•  Recuerda al poeta: se hace camino al andar.





Carlos finalmente acudió al encuentro de sus compañeros y obtuvo valiosa información para completar el informe que debía entregar a Alicia. Gemma se mostró muy sorprendida, pero estaba enormemente contenta por el paso que había dado su colega. 


•  Ya ves que no nos comemos a nadie – le dijo, ya en la intimidad de sus sitios enfrentados.





Carlos regresó a casa con la sensación de haber superado una prueba muy difícil, y de haber sido capaz de no dejarse vencer por el miedo… o quizá sería mejor decir por la pereza. Nuevamente su cabeza se veía asediada por incontables reflexiones.

 




Ya en la cama, tardó más que de costumbre en conciliar el sueño. No podía dejar de pensar en Adrián, y en lo positivo que había sido conocerlo. Tenía que mostrarle su agradecimiento de alguna manera, tenía que demostrarle que estaba realmente encantado con la irrupción de una persona como él en su anodina vida. 


 




Se giró y contempló a su mujer, que ya dormía. Respiraba suavemente, aunque tenía los párpados un poco apretados, como si estuviera soñando con algo que le supusiera un enorme esfuerzo. El pelo, algo revuelto, le caía en pequeños mechones sobre el rostro, y se esparcía delicadamente sobre la almohada. Le pareció una de las imágenes más hermosas que hubiera visto en toda su vida. Y así logró conciliar el sueño.

 




Nada más dormirse se descubrió en el aula, en primera fila. El pequeño mago estaba sentado a su lado, en el mismo ínfimo pupitre, y tenía clavados los ojos en la pizarra, a pesar de que no había nadie ni nada escrito en ella.

•  ¡Qué nervioso estoy! ¿Y tú? – preguntó el mago, temblando de emoción.



•  ¿Yo? ¿Por qué razón tengo que estar nervioso? 




•  Ah, no lo sabes. Hoy viene mi maestro a darnos una clase magistral de magia. ¡Ya verás, es todo un genio!





Carlos también comenzó a temblar. Bueno, en realidad sólo le temblaba un poco una mano, de modo que la escondió para que el mago no se percatara de ello.

•  ¿Y qué tiene todo esto que ver con la logística?





El mago lo miró, abriendo mucho sus ojos y alzando levemente el ala de su sombrero de copa.

•  ¡Todo tiene relación con la magia! ¿Acaso no te parece mágico que estemos aquí los dos juntos en un sueño? ¿Acaso no es mágico que hayas nacido y que existas? ¿No te parece mágico tener una hija como María?



•  En fin, visto así – claudicó Carlos.



•  ¿Y el manual que te entregué la semana pasada? Le saqué las ideas al ejecutivo gracias a la magia. Es más, si llegas a alcanzar tu meta será sólo gracias a la magia. Pero si lo deseas puedes marcharte. Elige con qué quieres seguir soñando esta noche y no te molestaré hasta mañana – dijo el mago, un poco ofendido.



•  Hombre, no te pongas así. Ver a un maestro explicar magia tampoco me vendrá mal.



•  ¿Te gusta la magia? – inquirió el mago, alargando muchísimo las palabras.



•  Psss..., no está mal – respondió Carlos, mintiendo miserablemente.





El pequeño mago frunció el ceño, y le dio un golpecito con la punta de su varita a la cabeza de Carlos.

•  Tiene que estar hueca. Es más, estoy convencido de que se ha ido vaciando con el tiempo – apuntó, inspeccionando la cabeza de Carlos -. Tenemos que encontrar el agujero por el que se te están escapando las ideas y los recuerdos.



•  Déjame. Pareces un cirujano chiflado que intentara abrirme los sesos para jugar un rato con ellos.



•  ¿Sabes una cosa?



•  Dime – respondió Carlos, aunque temiendo cualquier ocurrencia extraña.



•  Al principio, cuando no tenía la menor idea de magia, pero deseaba ser mago, pensaba que con tener un objetivo era ya más que suficiente. Es decir, que desear ser mago bastaba para conseguirlo. ¿Me comprendes?



•  Creo que sí.



•  Pero luego pasó el tiempo y descubrí que no era mago ni nada que se le pareciera. ¡No sabía hacer magia! ¡Cómo podía ser que deseándolo tanto la magia no hubiera llegado hasta mí! La magia tenía que tratarse de alguien muy desconsiderado, porque no atendía ni a mis desvelos ni a mis súplicas.



•  ¿Adónde quieres ir a parar? – preguntó Carlos, cada vez más nervioso e impaciente.



•  Un día me encontré con una oruga diminuta que de golpe se transformó en mariposa, y luego otra vez en oruga, y así fue cambiando sucesivamente ante mis ojos a su libre albedrío. « ¿Cómo es posible que hagas eso, oruga?», le pregunté, muy sorprendido. « Muy sencillo: sólo estoy haciendo magia», me respondió ella con naturalidad. Me sentí irritado y ofendido: de modo que una insignificante oruga era capaz de realizar un truco tan sorprendente mientras yo, que deseaba ser mago con toda mi alma me veía alejado de tan supremo arte como un cualquiera. Grité con rabia, con toda la fuerza de mis pulmones, pues odiaba al mundo por aquella afrenta y, de paso, me odiaba también a mí mismo. « ¿Qué te pasa? ¿Por qué razón chillas de esa manera?», me preguntó la oruga, que en ese instante era una mariposa. Intenté no ofenderla, pero creo que mi respuesta no fue lo que se dice políticamente correcta: «Porque llevo mucho tiempo queriendo ser mago, es lo que más deseo en el mundo, y ahora resulta que va un gusano como tú y es capaz de realizar un truco tan extraordinario». La oruga pareció más compadecerse de mí que mostrarse ofendida, y me dijo: «Además de desearlo, ¿qué más has hecho o estás haciendo para llegar a ser mago?».





El pequeño mago detuvo en seco su relato, esperando que la respuesta a aquella pregunta la diera Carlos.

•  Nada, no habías hecho nada. En realidad sólo lo habías deseado – apuntó Carlos, aunque sin mucha seguridad.



•  ¡Exacto! Y desear algo nunca jamás es suficiente. Es condición necesaria e imprescindible, pero no basta. Hay que hacer algo más, hay que avanzar en la dirección de ese sueño para conseguir alcanzarlo.



•  Ya veo – dijo Carlos, extendiendo ese comentario a muchas fases de su vida que se habían ido quemando con los años.





De repente el mago comenzó a dar pequeños brincos en su asiento, mientras tiraba de la manga del hombro de Carlos con insistencia.

•  Ya ha llegado, ¡ya está aquí! – exclamó, mirando hacia el fondo del aula.





Carlos se giró, y descubrió una diminuta mariposa de colores que avanzaba con un vuelo elegante hacia la pizarra. Nada más alcanzarla se transformó en una oruga de color manzana.

•  ¡Un momento! ¿Es ese tu maestro?



•  No hables – susurró el pequeño mago -. Luego cuando termine la clase charlamos todo lo que quieras.



•  Señores – dijo entonces la oruga -, hoy les voy a mostrar cómo se hace un sencillo truco de magia que dejará estupefactos a sus amigos y familiares.





El que estaba estupefacto escuchando cómo hablaba una oruga era Carlos. Llevaba soñando desde muy pequeño, pero no recordaba nunca haberlo hecho con un insecto parlanchín. Casi al segundo de pensar aquello, la oruga se transformó en un entrañable anciano, de pelos níveos y encrespados, y espeso bigote, cuya imagen Carlos relacionó de inmediato con la de Einstein. 


•  ¿Le parezco más serio y respetable así, Carlos? – inquirió el anciano, oruga hasta hacía un momento.



•  Pero… Pero si yo… no he dicho nada – tartamudeó Carlos, que no daba crédito a todo lo que estaba acaeciendo.





Entonces el anciano comenzó a enseñarles el truco de magia de las cartas, el que el pequeño mago le había realizado en el salón de Las Vegas. Lo hizo con sencillez, de una manera que a Carlos no le costó seguir ni comprender. El pequeño mago se acercó al oído de Carlos y musitó:

•  ¿Qué te parece?





Pero Carlos no pudo contestarle porque tenía un enorme nudo que le atenazaba la garganta e impedía que cualquier palabra saliera de sus labios. Sólo pudo mirar al mago y mostrarle sus ojos empañados de dichosa humedad.
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Sexta Noche: Nunca te pongas límites 


 



 

 




Alicia le había llamado para que acudiese a su despacho. Estaba desquiciado, porque sabía que detrás de aquella entrevista había una oportunidad, la oportunidad que había estado aguardando durante seis años (aunque ahora tenía muy claro que el problema había sido ése: limitarse a esperar). Antes de ir al despacho se ajustó el nudo de la corbata y se miró disimuladamente en el precario espejo que le ofrecía la pantalla de su ordenador.

•  Que sí, hombre, que estás muy guapo – dijo con ironía Gemma, que lo observaba del otro lado del monitor.



•  No te burles – replicó Carlos.



•  Es que tampoco es para tanto. Alicia lleva viéndote el careto desde hace años, ¡qué pretendes!



•  Hoy es distinto.



•  Ahora en serio: mucha suerte.





Carlos avanzó por los pasillos con el caminar vacilante y pausado. Hubiera deseado hacerlo con un andar firme, seguro y decidido, pero no pudo. Conforme se aproximaba al despacho de Alicia sentía que se iba dejando las fuerzas por el camino, como si hubiera tenido que hacer una maratón, en lugar de haber recorrido los escasos cincuenta metros que separaban su mesa de la de la directora de recursos humanos. Cuando llegó la puerta estaba abierta, y Alicia estaba sentada en su mesa de reuniones junto a otra persona: un hombre muy bien vestido al que no conocía ni le sonaba de nada en absoluto.

•  ¡Carlos! Pasa, por favor, te estábamos esperando. Te ruego que cierres la puerta – dijo Alicia, incorporándose para saludarlo.



•  Hola, Alicia – acertó a mascullar Carlos, bastante inquieto. ¿Quién era aquel tipo con evidente cara de extranjero que le sonreía tanto? ¿Acaso se conocían? ¿De dónde había salido y qué pintaba allí?



•  Te presento. Este es Edouard, responsable internacional de logística, que está de visita procedente de la Central en París – dijo Alicia, con total naturalidad.





Carlos comprendió enseguida que era un pez gordo, pues su empresa era una multinacional de capital principalmente francés. Se saludaron cordialmente, y descubrió que Edouard afortunadamente se manejaba bastante bien con el español, ya que él apenas sabía una palabra de francés y el inglés que conocía estaba muy oxidado.

•  Disculpa el atropello – dijo Edouard -, pero he venido a preguntarle a Alicia cómo iba el proceso para seleccionar al nuevo Jefe de Logística. Me ha comentado que posiblemente no iba a hacer falta buscar fuera, porque dentro teníamos un hombre que podría asumir la responsabilidad, ¿no es así?



•  Efectivamente, Carlos ha demostrado últimamente que puede desempeñar ese puesto con eficacia. Conoce la compañía, ha madurado mucho en los últimos años y creo que se merece una oportunidad – se adelantó a responder Alicia, guiñando un ojo disimuladamente a Carlos. Éste comprendió que su informe del día anterior había surtido el efecto deseado, y que ahora Alicia pretendía devolverle el favor de manera acelerada.



•  Bueno, yo... – farfulló Carlos.



•  Entiendo que ahora mismo es todo un poco precipitado, pero le he pedido a Alicia el favor de conocerte, ya que estaba aquí y no regresaré hasta dentro de quince o veinte días. Espero que no te importe – manifestó Edouard, con elegante educación.





Alicia le hizo un leve gesto con la mirada, como animándole a coger de inmediato el guante que el francés le estaba tendiendo de una forma tan cortés.

•  En absoluto. Es cierto que todo esto me coge de sorpresa, pero también lo es que me llena de orgullo y satisfacción. Es una oportunidad que llevaba tiempo esperando – dijo Carlos, con aplomo y confianza.



•  ¡Perfecto! – exclamó el francés, casi con exagerada emoción.





Con la ayuda de Alicia, que le iba tendiendo capotes cuando podía, y gracias al manual que el pequeño mago le había facilitado en sueños, Carlos fue sorteando con cierta habilidad y suficiencia las diferentes cuestiones de orden práctico y técnico que Edouard le planteó. Poco a poco Carlos se fue creciendo, y además notaba en los rostros de sus interlocutores que estaba resultando convincente.

•  La verdad es me está asombrando, Carlos. Ya sólo quedan algunos pequeños detalles, casi sin importancia, pero que es preciso que verifique. ¿Me imagino que no tiene problemas con el francés ni con el inglés? – inquirió Edouard, casi como dando por sentada una respuesta afirmativa.



•  Claro, eso no supone ningún inconveniente. Como bien sabes, Edouard, existen cursos subvencionados de inglés y de francés para todo el personal dentro del horario laboral – volvió a anticiparse Alicia, sin mirar a Carlos.





Pero Carlos sintió que la sangre se le iba de la cabeza, y que su rostro se volvía lívido por momentos. Alicia estaba en lo cierto, la compañía pagaba a profesores nativos de francés e inglés para los empleados. Y no sólo se podían tomar las clases en horario laboral, sino que se premiaba el acudir a ellas. Pero Carlos siempre las había rechazado, por considerarlas inútiles, pese a que Gemma acudía a ellas dos veces por semana. Ahora se arrepentía y se maldecía por ello.

•  Para ser sincero, me defiendo malamente en inglés, pero la verdad es que no tengo la menor idea de francés – admitió Carlos.





Los rostros de Alicia y de Edouard transmutaron su expresión de satisfacción por una de inusitada sorpresa. La primera comenzó a agitar las manos en el aire, como tratando de aferrar unas amarras invisibles que sentía se le estaban escapando.

•  Bueno, bueno… Tampoco hay que exagerar – dijo, mirando con los ojos muy abiertos a Carlos -, seguro que algo te manejas en francés. Además, en un par de meses y haciendo un esfuerzo tampoco tiene que suponer el mayor problema…



•  ¿Es eso cierto, Carlos? ¿Estás dispuesto a intentarlo? – preguntó el francés, que parecía también desear concederle una oportunidad extra al candidato.





Carlos reflexionó durante unos segundos. «La vida es extraña, y hasta cruel en ocasiones.», se dijo, «Justo ahora que todo parecía marchar tan bien». 


•  Estoy dispuesto, pero no creo que lo consiga. Los idiomas nunca se me han dado bien, y ahora creo que ya es demasiado tarde para empezar casi desde cero.



•  Haremos una cosa, si te parece bien. Hablar francés es imprescindible para este puesto, porque no siempre vas a tener la suerte de charlar conmigo. Hay otros colegas en la Central con los que tendrás que relacionarte y que sólo hablan mi idioma, ¿comprendes? Piénsalo a lo largo del día, no me respondas ahora, que casi te he asaltado, y mañana trasládale tu decisión a Alicia. Yo estoy dispuesto a asumir el riesgo, pero serás tú el que tendrás que esforzarte duramente – concluyó Edouard, tendiéndole la mano.





Carlos abandonó el despacho de Alicia y desando el camino hasta su mesa. Allí le aguardaban, como dos adolescentes nerviosos, Gemma y Adrián, que parecían estar haciendo buenas migas entre ellos.

•  ¿Cómo ha ido? No pareces muy contento – apuntó el consultor.





Carlos les explicó lo sucedido en la entrevista con todo lujo de detalles. Incluso se atrevió a confiarle a su compañera lo de sus sueños, el pequeño mago y el libro rojo de logística que de tanta ayuda le había servido. Amos le escucharon con mucha atención hasta que terminó su relato.

•  Pero entonces, ¡explícame dónde está el problema! – exclamó Gemma, nada más dejar de hablar Carlos.



•  Gemma tiene razón – dijo Adrián, con un tono mucho más comedido -. Creo que vuelves a rendirte sin haber comenzado ni tan siquiera a luchar en la batalla.



•  Pero es que esta vez es una batalla en la que no tengo la menor posibilidad. Siempre fui un estudiante pésimo de idiomas. Suspendí latín en el instituto, y después de diez años estudiando inglés apenas lo chapurreo… 




•  ¡Venga, hombre! El problema es que nunca has viajado. Necesitas una semanita fuera, sin nadie. También tienes que apuntarte a las clases que da la empresa, a las de inglés y a las de francés, y si te portas bien hasta yo misma me ofrezco para echarte una mano los fines de semana – sugirió Gemma, dándole un cariñoso golpe en el brazo a Carlos.





Adrián miró a Carlos y se encogió de hombros, como queriendo decirle que no tenía escapatoria, que hasta su buena compañera ya estaba al frente de su pequeño ejército, compuesto ya por nada menos que cinco miembros: el consultor, Gemma, el pequeño mago, su mujer y hasta su pequeña hijita. Sólo faltaba él.

•  No lo sé. No sé si seré capaz – musitó Carlos.



•  No hay peor cosa que ponerse límites a uno mismo. La derrota anticipada sólo puede terminar en… derrota – dijo Adrián, meneando la cabeza.





Gemma entones tendió su mano con la palma hacia abajo, como suelen hacer los jugadores de fútbol americano al comenzar un partido o antes de ejecutar una jugada ensayada.

•  ¡Yo no pienso rendirme jamás! – exclamó, como si le fuera la vida en aquel envite ajeno.





Adrián recuperó la sonrisa al descubrir aquella mano firme en el aire, aguardando la complicidad del resto, y de inmediato posó la suya encima.

•  ¡Yo tampoco pienso rendirme sin por lo menos haber luchado con todas mis fuerzas antes!





Carlos contempló aquellas dos manos frente a sus ojos. Una explosión de rabia y emoción se desató en su interior, unas ganas infinitas de rebelarse contra sí mismo, de romper de una vez las estúpidas cadenas creadas por él mismo que lo limitaban y lo mantenían aferrado a una silla gris en la que se iba consumiendo año tras año. Como impulsada por un resorte incontrolable, su mano salió al encuentro de las otras dos, y sintió el calor amigo y la fuerza inconmensurable de la voluntad conjunta que sólo la amistad puede conceder.

•  ¡No me rendiré! ¡Voy a luchar, voy a esforzarme, y voy a aprender idiomas de una maldita vez! – gritó con todas sus fuerzas.





Tras aquella escena los tres tuvieron que salir corriendo y riendo a resguardarse en la sala del café, porque habían descubierto con asombro que media empresa los estaba observando boquiabiertos.


Carlos aquella noche regresó tarde a casa, porque se había quedado con Gemma y con Adrián un par de horas más organizando su plan de estudios por un lado y recuperándose de la vergüenza pasada por otro. Cuando llegó le contó a su mujer todo lo sucedido y ambos estuvieron riéndose durante un buen rato. Luego Laura abrazó a su marido y le susurró al oído:

•  Yo no dejaré que te rindas nunca…





Carlos se quedó dormido y pronto comenzó a soñar. Esta vez el pequeño mago le estaba esperando en… ¡un salón de magia! Había magos por todas partes, y casi todos llevaban puestos sobreros de copa muy largos, y capas de diferentes colores: negras, rojas, azules… según el gusto de cada cual. También las varitas era muy distintas: las había alargadas y estrechas, rematadas con pintura blanca o sin ella, gruesas y ligeramente curvadas, de metal, de plástico, de madera…

•  ¿Te gusta este lugar? – inquirió el mago, que llevaba una maleta más grande que él mismo.



•  Me encanta – contestó Carlos, anonadado, mucho más de lo que podía o quería reconocer.



•  Mira lo que te he traído – dijo el pequeño mago, abriendo la maleta. En su interior había montones de capas, de varitas mágicas, de sombreros de copa….





Carlos no supo qué decir, y estuvo desviando la mirada de los objetos a los ojos del mago, y luego de éste otra vez a los objetos.

•  No comprendo nada – acertó a mascullar.



•  ¡Claro que comprendes! – exclamó el mago -. Venga, elige los que más te gusten.





Aunque inseguro y vacilante, Carlos se animó, y escogió una larga capa negra de raso muy brillante, y un sobrero de copa no muy alto rematado con una cinta que iba muy a juego con la capa. La varita que prefirió era fina, de madera, pintada de un negro intenso y rematada en los extremos de un elegante blanco diamante.

•  ¿Me puedo quedar con todo? 




•  Claro, y además debes ponértelo, o acabarás llamando pronto la atención. Estamos en un salón de magia, ¡y aquí sólo está permitido que vengan magos a ensayar y a aprender!





Carlos se puso la capa y el sombrero, y el pequeño mago lo acercó hasta un gran espejo para que se pudiera ver reflejado en él. Luego le tendió su varita, y Carlos hizo un gesto con ella en el aire.

•  Tampoco estoy tan mal, ¿verdad?



•  Estás fenomenal… aunque todavía nos falta una cosa muy importante… - apuntó el mago, con la voz un tanto misteriosa.



•  ¿Qué? – inquirió Carlos, que aún no daba crédito a todo lo que estaba sucediendo en aquel sueño maravilloso.





El pequeño mago hurgó en el fondo de la amplia maleta y extrajo de ella varios juegos de cartas. Los alineó sobre una mesa y sacó una carta de cada uno de los juegos. Carlos los contempló maravillado, pues todos eran fabulosos, tanto por su calidad como por sus dibujos.

•  Tienes que escoger tu propia baraja – dijo el mago.



•  ¿Para qué? – preguntó Carlos, con la voz trémula.



•  Porque quiero que me hagas el truco que nos enseñó mi maestro en el aula. Esa será tu prueba para entrar en el mundo de los magos, esa será la llave para que te ganes un lugar en este salón – razonó el pequeño mago, muy ilusionado.





Carlos sintió que el universo entero se desplomaba bajo sus pies. Notó que ni las manos, ni los labios, ni casi los pensamientos respondían a su voluntad. Un vértigo terrible se apoderó de él.

•  No puedo… eso es… imposible.



•  ¿Imposible? ¡No hay nada imposible! 




•  Sí, si hay cosas imposibles, ¡y yo lo sé muy bien! – replicó Carlos, tajante.



•  Hay cosas que no nos atrevemos a hacer, existen sueños que no deseamos abordar, hay caminos que nos da miedo recorrer, creamos excusas que nos impiden avanzar… ¡Pero no hay nada que no podamos alcanzar si lo deseamos de verdad!



•  Pídeme otra cosa, otro truco, otra prueba… Te lo ruego… Lo que me estás reclamando es más difícil de lo que puedas imaginar.





El pequeño mago le señaló las barajas que había dispuestas sobre la mesa y luego lo miró a los ojos fijamente.

•  Elegir o no una baraja es tu decisión, intentar hacer el truco es también decisión tuya. Ambas decisiones suponen avanzar en la dirección de tus sueños, luchar y no rendirte. Limitarte, bajar los brazos, resignarte y ponerte límites es también tu propia elección.





Carlos observó las barajas. Una de ellas llamó su atención. Era magnífica, pero estaba un poco gastada, como si ya la hubieran utilizado varias veces, mientras que el resto parecían por estrenar. Miró al mago, y pensó que al igual que Adrián ocultaba muchas cosas que seguramente sabía.

•  Elijo esta – dijo Carlos, con determinación, señalando la baraja más deteriorada.



•  Otra vez una buena elección, la mejor, diría yo.



•  Pero eso no significa que el truco vaya a salirme bien.





El mago dio un brinco y se situó al lado de Carlos. Luego le dio un golpecito amigable con su varita en el sombrero de copa que acababa de estrenar.

•  Pero entonces eso quiere decir que lo vas a intentar… - musitó, sonriente.



•  I – n – t – e – n – t – a – r – l – o, tú mismo lo has dicho – casi deletreó Carlos, exagerando su tono de voz.



•  Bueno, es importante. Intentar algo es el primer paso para conseguir llevarlo a cabo, ¿no crees?



•  No, no lo creo. Muchas veces intentar algo sólo significa incidir una y otra vez en el mismo error – dijo Carlos, desalentado.





El pequeño mago dejó asomar sus diminutos brazos entre la apertura de su capa, y se arremangó la camisa hasta los codos.

•  Pues vete preparando, porque no voy a dejar que te despiertes hasta que lo hayas conseguido.



•  ¿Cómo?



•  Que no te voy a dejar solo, que no voy a permitir que te impongas límites. No voy a dejar que te rindas – apuntó el mago, con mucho ímpetu.





Entonces Carlos comenzó a mezclar las cartas de la baraja que había elegido con sus manos temblorosas, mientras en su cabeza resonaban las últimas palabras del pequeño mago, casi idénticas a las que su mujer había pronunciado esa noche antes de quedarse dormido.
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Séptima Noche: Los sueños no se extinguen jamás

 



 

 




Carlos había invitado a café a todos sus compañeros, y también le había pedido a Adrián que acudiese al convite. Había una gran expectación, pues Carlos estaba exultante, y además era algo extraordinario que los convidara y que acudiera al café de la diez.

•  Os he invitado a todos por dos motivos: el primero es porque sois algo más que mis compañeros, sois mis amigos; el segundo es porque deseo haceros un pequeño truco de magia que me enseñaron ayer.





Carlos sacó una baraja y todos lo rodearon, alrededor de una mesita alta. Comenzó a mezclar las cartas con habilidad, como si hubiera trabajado como crupier de blackjack toda la vida. 


•  Te ruego Gemma que termines de barajar las cartas, que elijas una, la que quieras, y que luego la mezcles entre las demás – indicó Carlos, con amabilidad.





Gemma aceptó el reto, eligió una carta del mazo y luego volvió a barajarlo, para entregárselo finalmente a Carlos. Estaba muy nerviosa, pues el comportamiento de su compañero le resultaba inaudito, y eso era algo que le preocupaba, aunque él pareciera muy feliz.

•  Ahora veréis surgir de manera espontánea la carta que Gemma seleccionó – dijo Carlos, mientras ubicaba el mazo en el centro de la mesa. Lentamente fue apareciendo el cinco de corazones, como elevado por una fuerza invisible -. ¿Es la carta que elegiste?



•  ¡Sí, es maravilloso, es la carta! – exclamó Gemma, muy emocionada.





Todos aplaudieron el truco de magia, especialmente Adrián y Gemma, y durante un buen rato estuvieron haciendo chascarrillos acerca del mismo, y solicitando otros nuevos.

•  La semana que viene os prometo que os sorprenderé con alguno nuevo – concluyó Carlos, sorprendido por el éxito que estaba obteniendo.





Lentamente todos fueron abandonando la sala, hasta que Adrián y Carlos se quedaron a solas. 


•  Muy bueno el truco, me has dejado de una pieza – apuntó Adrián.



•  Bueno… Me lo enseñaron anoche. El mago ese que me enviaste en sueños…





Adrián le devolvió una enigmática sonrisa y cogió el mazo de cartas con sus manos, para luego comenzar a barajarlas con parsimonia.

•  Es increíble lo que se puede llegar a hacer con algo tan sencillo, cuando uno se lo propone.





Carlos pensó que había llegado el momento de sincerarse con el consultor de una vez por todas. Se había ganado su derecho a conocer la verdad.

•  Adrián, hay algo que deseo contarte.



•  Te escucho – replicó el consultor, muy tranquilo.



•  Cuando me preguntaste qué deseaba hacer, nada más conocernos, omití responderte, ¿recuerdas?



•  Claro que me acuerdo.



•  Pues lo que siempre he querido ser, lo que más he deseado ser desde niño, es convertirme en mago, en un mago de los de verdad… - musitó Carlos.



•  ¿Mago? – inquirió Adrián, reflexivo -. Muy interesante.



•  Pero resulta que siendo niño me empeciné con el truco que hoy he hecho en el café, y nunca me salió. Varias veces convoqué a mis padres para realizarles el juego de cartas, pero finalmente me arrepentía, me rendía y me encerraba en mi habitación. Con el tiempo fui olvidándolo, asumiendo que jamás podría realizar el truco. Y así quedó latente este sueño de ser mago, hasta la semana pasada…





Adrián miró intensamente con sus ojos azules a los ojos marrones de Carlos, como yendo más allá de las pupilas, hacia el lugar en el que descansan los pensamientos.

•  Y ahora, ¿cómo te sientes?



•  Aliviado. No sé, verdaderamente aliviado, como si fuera libre por primera vez en mi vida.



•  Ya has derrotado a tus propios miedos, ¿no es cierto?



•  Los he vencido, es verdad. Quisiera darte las gracias, porque pienso que tienes mucho que ver con todo lo que me está pasando.



•  Sabes que no es así, que todo lo has conseguido solo. Los que te rodeamos sólo te hemos dado un pequeño empujoncito de nada…



•  Eso me lo tendrás que explicar, mientras comemos en un buen restaurante que hay cerca de aquí. Pero antes tengo que ir a ver a Alicia, a decirle que acepto el reto. No pienso rendirme.



•  Eso está fenomenal – dijo Adrián, empujando cariñosamente a Carlos para que no flaqueara su iniciativa.





Ese día Carlos regresó pronto a casa. Tenía muchas cosas que contarle a Laura, y también deseaba bañar a María antes de meterla en la cuna. Estaba muy agitado, lo había estado toda la jornada, pero lentamente se fue relajando y todos los nervios y todo el agotamiento surgieron en forma de implacable cansancio. Antes de apagar la luz le dijo a su mujer:

•  Te he hablado todo el tiempo de mi trabajo, pero mañana recuérdame que te hable de mis sueños.





Nada más terminar la frase se quedó profundamente dormido. Estaba tan extenuado que durante horas descansó sin soñar, aunque finalmente pudo escuchar la voz del mago que le gritaba desde una gran distancia.

•  ¡Carlos, Carlos!





De repente se percató de que había comenzado a soñar, y aunque no quería que nada ni nadie lo distrajera de su descanso con la mente en blanco no podía dejar de lado a su gran amigo el pequeño mago. 


•  Disculpa, es que hoy estoy verdaderamente agotado. Ha sido un gran día. Cada vez estoy más cerca de progresar en mi trabajo…





Entonces el mago surgió justo a su lado. Estaban juntos en un columpio altísimo, balanceándose como dos chiquillos en un parque. El columpio era tan alto que estaba por encima de las nubes, y sólo cuando se abría algún claro entre ellas podía verse la ciudad, las casas, los coches y las personas, diminutas, allá abajo.

•  ¿Y? – inquirió el pequeño mago.



•  ¿Cómo que “y”? No te comprendo…



•  Ibas a decir algo más.





Carlos supo que había llegado el momento de contarle también la verdad al mago, que desde luego se lo había ganado con su ayuda y con su infinita paciencia.

•  Es verdad. Estoy muy contento porque hoy he podido hacer el truco que me enseñaste anoche con todos mis compañeros de trabajo. ¡Ha sido genial!



•  ¿De verdad?



•  Más genial de lo que puedas imaginar. En realidad, llevaba intentando hacer ese truco desde niño… O más bien, tengo que decir que era el truco que deseaba hacer cuando era niño, cuando yo soñaba con ser un mago famoso…





El pequeño mago comenzó a sonreír, y luego dio un gran salto que lo elevó unos metros por encima del columpio, aunque después fue a parar al mismo sitio.

•  ¡Querías ser mago! ¿Cómo yo?



•  Exactamente igual que tú. ¿No te parece increíble? Ese era un sueño de mi infancia, y han pasado ya de eso muchos años, y sin embargo hoy ha sido uno de los días más felices de toda mi vida. Es algo extraordinario… - dijo Carlos, casi hablando para sus adentros.



•  ¿Por qué tiene que ser extraordinario?



•  Pues porque era algo que ya había olvidado, que había dejado en el rincón ese de las cosas con las que soñabas de niño pero que nunca podrán hacerse realidad, ¿me comprendes?



•  Pues la verdad, no, no te entiendo en absoluto.





Carlos observó al mago, que le devolvía una mirada extraña: entre la confusión y el enojo.

•  Bueno, claro, tú eres un niño todavía. ¡Es imposible que hayas tenido que renunciar u olvidar cualquiera de tus sueños!





El pequeño mago se elevó un metro en el aire, y suspendido en él frunció el ceño y puso los brazos en jarras.

•  ¿Sabes por qué estás tan feliz hoy? – preguntó, con cierta severidad.



•  Ya te lo he dicho, porque he realizado el truco – respondió Carlos, aunque algo dubitativo. 




•  ¡Exacto! ¿Y acaso crees que habías arrinconado ese sueño? ¿Acaso piensas que de verdad habías conseguido olvidarlo?



•  No… No lo sé…



•  Si hubiera sido así, hoy hubiera sido un día casi como otro cualquiera. Los sueños que tenemos son imposibles de olvidar, porque son infinitos e imborrables. Intentar hacerlo sólo nos conduce hacia el abatimiento y la tristeza.





Carlos se encogió de hombros, asumiendo que él mismo era la prueba evidente de que aquello que el mago decía era cierto.

•  Entonces, ¿qué podemos hacer con nuestros sueños cuando no se cumplen?



•  Seguir luchando por alcanzarlos. La carrera es tanto o más excitante que llegar a la meta. Cada uno debe perseguir siempre sus propios sueños, hasta el infinito. Sólo así lograremos ser felices de verdad.




 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 ≈ 9 ≈


Octava Noche: El mago eres tú mismo

 



 

 




Gemma no dejaba de sonreír a Carlos aquella mañana radiante, y también le hacía comentarios jocosos con el ánimo de bromear.

•  ¿Por qué no haces desaparecer a mi jefe? Ese sí que sería un buen truco de magia.



•  Vamos, sabes que sólo estoy empezando. Además, no creo que la magia pueda obrar ese milagro - respondió Carlos, algo cohibido.



•  Pero el truco de ayer con las cartas fue realmente sensacional, de verdad. Me dejaste impresionada.





A Carlos le avergonzaban aquellos comentarios, aunque también colmaban su ego, un tanto falto de autoestima.

•  Por cierto, ¿has visto a Adrián esta mañana?



•  Pues no, ahora que lo dices no lo he visto. ¡Mira que le has cogido cariño al consultor! – exclamó Gemma, con aire aburrido.





Carlos tuvo una extraña sensación, y salió corriendo hacia el despacho de Alicia. Ella estaba consultando la pantalla de su ordenador cuando él llegó de repente, sobresaltándola.

•  Qué susto me has dado… Es que estoy tan concentrada en este informe. ¿Sucede algo?





Carlos recuperó el aliento y se sentó junto a la mesa de Alicia.

•  Discúlpame, es que he tenido un presentimiento. ¿Sabes dónde está Adrián?



•  ¡Ah, es por eso! Bueno, lo había olvidado. Adrián ha sido asignado a otro proyecto y ya no volverá por aquí. Era bastante majo, ¿verdad? Creo que habíais entablado una buena amistad, ¿me equivoco?



•  Sí, es cierto, una buena amistad – respondió Carlos, casi sin fuerza en la voz.





Alicia hurgó en su bolso y extrajo de él un sobre que entregó a Carlos con diligencia.

•  Ayer me entregó esta carta para ti.



•  Gracias Alicia, muchas gracias – replicó Carlos, tomando el sobre.



•  Siempre puedes localizarlo en su empresa – apuntó Alicia, que percibía que su compañero estaba más afectado de lo normal.





Carlos se alejó del despacho de la directora de recursos humanos con el sobre entre las manos. De inmediato buscó un lugar apartado y tranquilo: una sala de reuniones vacía. Allí rasgó el sobre y sacó un folio manuscrito que contenía unas pocas palabras:

 




«Carlos, ha sido maravilloso conocerte. Desde el principio supe que podías ir más lejos, que podías luchar por todo aquello que desearas y con lo que hubieras soñado. Finalmente estás progresando y dando los pasos adecuados, tú solo. Ahora te toca continuar con la misma ilusión, con el mismo empeño. Yo debo marcharme, debo encontrar a otras personas que, como tú, necesiten un pequeño golpecito en el hombro para atreverse a luchar por lo que desean. Como a cualquier persona, les recomendaré primero de todo que busquen en sus sueños, porque en ellos se hallan todas las respuestas. Amigo mío, nunca te rindas.

 


Tuyo siempre, Adrián.»

 




Carlos se derrumbó sobre una mesa y comenzó a llorar como un niño, lloró como hacía años que no lloraba, y sintió que aquella pérdida dejaría en su alma un hueco irreemplazable. Pero de pronto las lágrimas se transformaron en sonrisas, y las sonrisas en carcajadas, como si hubiera perdido por completo la razón. Aunque le doliera haber perdido un amigo, se alegraba, y mucho, de haber tenido la suerte de haberse encontrado con él, y también se alegraba por la siguiente persona que se topara con alguien tan excepcional. Carlos comprendió aquel día que en la tristeza de una pérdida sólo existe la enorme dicha de haber coincidido con un ser extraordinario.

 




Al volver a casa se encontraba mucho mejor. Tenía ganas de disfrutar como nunca de su mujer, y de su hija, y de cada momento de los que disponía en la vida. Mientras se acercaba a su portal sintió el aire fresco en el rostro, los gritos de los niños que correteaban tras una pelota, la luz cálida que alumbraba los salones de sus vecinos, el olor inconfundible de los naranjos y de las moreras que flanqueaban su calle… Tuvo la certeza de que la felicidad dependía en gran medida de sí mismo, y de la manera personal con la que afrontara su existencia en cada momento, en cada uno de los instantes que le restaban aún por disfrutar.

 




Aquella noche concilió el sueño casi nada más acostarse. Estaba nuevamente en el aula, aunque ahora se hallaba sentado en el lugar del maestro. Descubrió pronto al pequeño mago, que lo observaba con detenimiento desde uno de los pupitres de la primera fila.

•  Hoy has llegado muy pronto – apuntó el mago.



•  Sí, es que estaba muy cansado y me he quedado dormido antes de lo habitual.



•  ¿Ha sido un buen día?





Carlos recordó la carta que le había escrito Adrián, pero también la agradable sensación que le había inundado al atravesar su calle de vuelta a casa.

•  Creo que sí. Un amigo ha tenido que marcharse, pero creo que me ha dejado un tesoro. Espero no tener que separarme nunca de ti.





El pequeño mago se rascó la frente por debajo de su enorme sombrero de copa con la punta de su varita mágica y frunció el ceño.

•  Eso será más difícil de lo que puedas pensar. Es más, diría que es imposible.



•  ¿Imposible? – inquirió Carlos, realmente intrigado.



•  Quizás dejes de verme, pero no vamos a separarnos nunca – respondió el mago.





Carlos miró largamente a su amigo. Notó que el estómago se le encogía y que el vello se le erizaba.

•  No estoy entendiendo nada.



•  Me has preguntado muchas veces quién soy, pero nunca me has preguntado hasta ahora cómo me llamo – indicó el pequeño mago, con cierto misterio.





Carlos pensó de inmediato que era verdad, que nunca hasta ese instante había pensado en cómo se llamaba el mago que venía visitarle en sueños.

•  Es cierto… Me da casi vergüenza no habértelo preguntado. ¿Cómo te llamas? – inquirió, temblando de emoción, sin saber muy bien por qué.



•  Me llamo exactamente igual que tú – dijo el pequeño mago, haciendo una pausa y sonriendo -. En realidad, soy el niño que una vez fuiste y que sigue existiendo en ti. 






Carlos se dejó vencer sobre la mesa del profesor y de repente todo pareció cobrar sentido en su cabeza, todo encajó a una velocidad vertiginosa. Miró al pequeño mago y se reconoció, descubrió en sus ojos semiocultos por el sobrero de copa sus grandes ojos de niño.

•  En ese caso… yo también soy tú – argumentó, sin mucha convicción.



•  Efectivamente: tú eres el mago de tus propios sueños.





El pequeño mago desapareció de repente, dejando apenas una pequeña nube luminosa que lentamente se esfumó. Entonces Carlos se despertó sobresaltado. Su mujer dormía a su lado, plácidamente. Carlos se echó a llorar, y se sintió feliz como nunca lo había sido en la vida.
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Confesiones del Autor

 




Una noche, después de una dura jornada laboral, tuve un sueño: yo mismo venía a visitarme, pero era mi yo de hacía muchos años. En realidad, me visitaba mi yo de la infancia, ese yo que creía que todo era posible. Me reconocí de inmediato, porque estaba igualito que en una foto en blanco y negro que conservo de la época en la que debía contar con ocho o nueve años. Mi yo niño había venido a regañarme, a preguntarme qué estaba haciendo con mi vida y qué había sido de aquellos sueños que con tanto trabajo y esmero él había forjado para mí. Reconocí que los había ido olvidando, dándolos por imposibles, y que había terminado haciendo lo mismo que casi todos los adultos: rendirme y adaptarme lo mejor posible a la cruda realidad. Mi yo niño me miró contrariado y me señaló que mi error había sido dejar de luchar por aquello que realmente deseaba. Y sentí una profunda vergüenza. 


 




Al día siguiente me noté extraño. Las semanas anteriores había estado leyendo una serie de libros maravillosos acerca del crecimiento personal, y me imagino que mi mente estaba abierta y confiaba ciegamente en mis propias posibilidades. Quizá el sueño fue propiciado por aquellos libros, o quizá mi yo niño llevaba años gritándome en sueños y yo hasta entonces no había escuchado su voz. Tras haberla oído ya no ha dejado de resonar constantemente en mi cabeza.

 




Pasé algunos meses dándole vueltas a la idea de cómo podía liberarme de las numerosas ataduras que yo mismo me había impuesto, impidiéndome ser libre y volver a luchar por aquellos anhelos que se habían cimentado en la infancia pero que seguían ahí, latentes, acallados, casi aguardando a que yo les concediera una oportunidad. Fue entonces cuando mi yo niño regresó nuevamente a mi cabeza mientras dormía y me dio la clave: tenía que creer nuevamente en la magia. Si volvía a creer en la magia todo lo demás sería coser y cantar.

 




A la mañana siguiente me levanté muy animado, y llevado por un impulso casi irracional, casi mágico, escribí en un bloc de notas una serie de pautas que me ayudarían a retomar el control de mi vida y a volver a luchar por mis sueños. No sé si mi yo niño me las había dictado, pero lo cierto es que me salieron de carrerilla, sin pensar:

 



 



 



 



 



 



 




 

 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 

Tengo que fijarme una meta: saber claramente qué quiero hacer con mi vida de ahora en adelante.

 




Soy dueño de mi propia existencia: no le debo nada a nadie, ni nadie me debe nada a mí, por lo tanto soy libre para poder elegir qué hacer en cada instante con mi propia vida.

 




Ayudaré a los demás: porque me reconforta, y porque sé que es la mejor manera de despertar en los demás el ánimo de ayudar.

 




Olvidaré el miedo: porque es precisamente el miedo el que me ha impedido confiar en mi mismo y creer que puedo luchar por mis sueños.

 




Avanzaré cada día en busca de mis sueños: aunque sea un solo pasito, pues la mejor manera de aplazar eternamente las cosas es seguir pensando que el mejor día para abordarlas es mañana. No es cierto, ¡es ahora!

 




No me pondré límites: porque ahogan mis posibilidades y porque me obligan a rendirme sin haber luchado por alcanzar las metas que anhelo.

 




Lucharé por mis propios sueños: porque son infinitos, porque aunque los acalle siguen estando ahí y son los que verdaderamente me conducirán hacia la felicidad.

 




La magia está en mí: porque tengo el poder suficiente para cambiar mi vida, para luchar por lo que deseo y para andar el camino que conduce hacia la felicidad verdadera.


 

 

 



 



 



 




Han pasado tres años desde aquel increíble sueño, y mi vida ha cambiado por completo. Las ataduras hace tiempo que se quedaron rotas por el suelo, he alcanzado algunos de los sueños que se forjaron en mi infancia y por otros sigo luchando día a día. Es tan fabuloso alcanzarlos como no rendirse y seguir creyendo que es posible hacerlo. Y actuar para que puedan hacerse realidad. 


 




Soy más feliz y hago más felices a los que me rodean. Y ahora, cuando mi yo niño viene de cuando en cuando a visitarme mientras duermo, no siento vergüenza, y él me sonríe.

 




Por todo ello tenía que escribir este pequeño libro.

 




Ahora ya sabes que es posible.

 




Quizá esta noche te visite alguien en sueños…

 



 




FIN
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